
DR. Jo RGE ME NESES Hoyos 

D ESDE los orígenes de la humanidad, la signi­
ficación de la muerte y de la vida (el pro­

blema filosófico fundamental) ha preocup;:-;do hon~ 
damente a todos los hombres. Las religiones fue­
ron creadas precisamente para responder a esta y a 
otras angustiosas preguntas correlacionadas., que to~ 
dos nos hacemos cuando perdemos a un ser que­
rido o cuando sentimos próximo el final de la exis~ 

tencia. 

Según hizo notar don Miguel de Unamuno, el 
"sentimiento trágico de la vida" se tiene desde que 
se advierte la contradicción entre la razón, que nos 
conduce a la conclusión de. lo efímero de la existen­
cia y de la realidad de la muerte, y el des.eo, la 
necesid ad espiritual que tenemos de sentirnos i n~ 

mortales, para no encontrar vacío al mundo, po­
bres nuestras esperanzas, ficticias nuestras ilusio­
nes, para no descubrir, que nuestras acciones care­
cen de un motivo suficiente. 

" Con razón, sfn razón o contra ella, decía el fi ­
lósofo español, no me da la gana de morirme. Y 
cuando al fin me muera, si es del todo. no ha bré 

(De Lucre<io a Unamuno) 

muerto yo, esto es, no me habré dejado morir, sino 
que me habrá matado el destino humano". 

De tres maneras diferentes se ha respondido a 
la pregunta de lo que, en realidad, es la muerte: 

l o. E l concepto físico~químico del universo, y 
del ser humano, como parte del mismo, que condu­
ce necesariamente a la interpretación de la psquis 
como un "epif enómeno" de la f isiologia del sistema 
nervioso, y a ésta, a su vez, como resultado de pro~ 
cesos de orden físico-químico, esto es, en úl timo 
análisis, de orden molecular o atómico. 

El edi ficio de la Ciencia Moderna, que admi­
te al mundo como formado por partículas en con~ 

tinuo movimien to, de cuya agrupación y separación 
resulta la transformación incesante de todo lo que 
existe, o más bien . que "deviene" , este ' 'concepto 
atomístico del universo" fue formulado ya, varios si ~ 

glos antes de nuestra era, por D emócrito y por Epi­
curo. U n contemporáneo de Julio César, el poeta 
latino Tito Caro Lucrecio, lo resumió en los si­
guientes versos, que traduzco libremente de su poe­
ma " D e Rerum N aturae" ( " D e la N aturaleza" ): 
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Nada permanece. Todo cambia. 
Por reunión de partículas 
las cosas se forman y crecen. 
Así las conocemos y nombramos. 
Formados por átomos, 
les soles y sus sistemas 
se mueven, lentamente o 
con velocidad, adquieren su forma 
y vuelven a l incesante y eterno movimiento. 
Del mismo modo, ¡Oh T ierra! 
con tus imperios , paises y mares, 

con tedas tus estrellas, 
el menor de los universos, 
formado como los otros, 
sufrirás el mismo destino. 
Como todos ellos, te transformas 
en cada momento. 
Nada permanece. 
Tus mares se resuelven en espuma o e~ niebla. 
Las a renas de las p layas son arrastradas para segar. 
con sus blancas guadañas, le janos litorales. 
Observa esta rosa de Tiro, mojada por el rocío. 
Es una rosa hoy, pero en vano te preguntar~s 
lo que será mañana. Ayer sólo era polvo, 

luz del sol y agua de lluv ia. 
Esta olla con leche, también aquella jarra, 
extraños v ia jeros son, venidos de muy lejos. 
Este copo de nieve acaso fue una llama, 
y esa llama; tal vez fue, en un remoto pasado, 
parte minúscula de a lguna estrella. 

.. . . .... ........ ... .. . . . . ' .... . .... . .. ' . . . 

Redondas o angulosas, blandas o duras, 
secas o húmedas. fri as o calien tes , 
las cosas tan sólo son su forma y caracteres 
A sí como fas abejas a l combina rse forman el panal. 
y al separarse, éste deja de existir, 
del mismo modo las cosas acaban si pierden sus caracteres. 
y los caracteres terminan si la cosa desaparece. 
¿Dónde está el frío si no hay materia fri a? 
¿qué pasó con la música si enmudeció la lira? 
¿no es "Jo rojo" pa rte integrante de la rosa roja? 
¿no viene a ser la blancura, carácter tan sólo de la blanca 

(rosa? 

Llegarnos a hora a la meta. En pocas palabras lo diré todo: 
asi como el color rojo y la roja rosa 
son dos aspectos de la misma cosa, 
así el cuerpo y el a lma form a n una sola entidad. 
N uestros miembros y órganos resumen nuestros sufrimientos 
y nues tras delicias. Sin ojos, sin oídos, 
sin órganos del tacto y sin la lengua, 
no existen ni la vista, ni el sonido, ni el tacto . ni el sabor. 
Las olas del agua fa ltan si fa lta ésta. 
E l a lma del cuerpo desaparece con éste. 
Vuelven los á tomos a los átomos. La ag itación se torna reposo 

Las cenizas vuelven a ser cenizas. 
L as esperanzas y los temores se convierten en paz 
i Oh Ciencia! E leva tu voz para calmar la inquietud 

Lleva la paz a las conciencias . 

¡Oh C iencia! ¡Cuán hermosa reposas en las alturas! 

(Lo que ofrezco aquí es una traducción libre, que 
he hecho personalmente, saliéndome de las normas 
de los conocedores del latín, y empleando una termi­
nología especial para hacer los conceptos más com­
prensfüles para los modernos) . 

2o. El concepto filosóf ico del retorno . Aquello 
que ha sido llamado "la eterna vuelta". Siendo el 
número de elementos irreductibles en el universo 
eterno, algo finito , dicen algunos pensador~!', tiene 
que repetirse periódicamente una combinación como 
la del presente, de manera que volveremos a vivir 
la misma vida . 

Otros dicen: siendo lo psíquico y lo material dos 
aspectos diferentes de la misma realidad, el a lma de 
quienes, mueren pasa a forma r parte integrante de 
la natura leza, y a reencarnar en las diversas for­
mas biológicas, vegetales o a nimales, o aun en otro 
ser humano (una forma pobre y desalentadora de 
la inmortalidad) . 

Alfonso de Lamartine expresa un concepto pa­
recido en estos versos: 

"Amigos, el a lma no es la incierta luz 
con la q ue la llama de los sentidos 
nos a lumbra en esta v ida. 
Es la mirada inmorta l que ve 
a esta pálida luz nacer, crecer 
decaer y renacer, 
y que, sin menguarse, 
sien te q ue en su exterior 
se apaga la llama de Ja vida, 
semejante a los ojos de los mortales 
q ue, en la oscuridad, 
conservan la v is ión, 
a unque pierdan la claridad ". 

He aquí otros versos de Lamartine que consti­
tuyen su profesión de fe : 

"Salud, T ú que eres el Principio y el F in 
de Ti mismo y del Mundo. 
Tú, q ue con una mirada pueblas la inmensidad. 
Alma del Universo, Dios P adre, Creador. 
tras todos estos nombres, creo en Ti, Señor! " 

3o. E l concepto "cristiano" de la inmortalidad 
del a lma, cuyas bases filosóficas son resumidas por 
don Miguel de Unamuno con los siguientes párra­
fos, entresacados por mí de su libro " Del Senti­
miento Trágico de la Vida" : 

"La trágica historia del pensamiento humano no 
es sino la de una lucha entre la razón y la vida .. . 
Como el pensador, a pesar de todo, no deja de ser 
un hombre, pone a la razón al servicio de la vida . .. 
E l sentimiento del mundo sobre el que funda la 
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comprensión de él, es necesariamente antropomór­
fico. . . Y el concepto de Dios, siempre redivivo, 
pues brota del eterno "sentimiento de Dios'" en el 
hombre ¿qué es sino la eterna protesta de la vida 
contra la razón? ... El hombre no se resigna a es­
tar, como conciencia, solo en el Universo, ni a ser 
un fenómeno objetivo más. Quiere salvar su objeti­
vidad vital o pasional, haciendo vivo, personal , al 
Universo todo, y por eso y para eso ha descubierto 
a Dios . . . la voluntad del Universo ... Es el único 
modo de dar al Universo finalidad, dándole con­
ciencia. . . necesitamos a Dios para darle sentido al 
Universo ... Y si el alma de la humanidad es eter­
na, si es eterna la conciencia colectiva humana, si 
hay una conciencia del Universo y ésta es eterna 

¿por qué no ha de serlo también nuestra propia con­
ciencia individual?" 

"El dolor es la sustancia de la vida y la raíz de 
la personalidad, pues solamente sufriendo se es una 
persona. Y es universal, y lo que a los seres huma-
nos todos nos une es el dolor ... Eso que llamamos 
voluntad, ¿qué es sino dolor? ... No hay verdadero 
amor sino en el dolor. . . El dolor universal es el 
hambre y la sed de la eternidad". 

" El anhelo de la inmortalidad del alma, de la 
permanencia, en una o en otra f arma, de nuestra 
conciencia individual y personal, están tan en la 
esencia de la religión como en el anhelo de que ha­
ya Dios. No se da el uno sin el otro, y es porque, 
en el fondo, los dos son una sola y misma cosa" . 
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